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E A L C E D U L A 
E SU M A G E S T A 9 
POR L A Q U E SE S I R V E D A R R E G L A S 
A EOS L A B M A B O H E g , 
QUE TENGAN H E R E D A D E S S E M B R A D A S , V I N A S , 
U OTROS PLANTÍOS INMEDIATOS AL REAL HEREDAMIENTO 
10' Si .A 1PL A^ l^ í" IT St 2 j 
PARA E L MODO DE AHUYENTAR 
qualquier genero de Caza que entre en ellos, 
con las prevenciones que contiene. 
Año 1771. 
E N M A D R I D . 
En la Oficina de Don Antonio Sanz, Impresor del Rey nuestro Señor, 
y de su Real Consejo. 

POR L A GRACIA DE D I O S , 
Rey de Castilla, de León, de Aragón 3 de 
las dos Sicilias 5 de Jerusalen, de Navarra , de 
Granada, de Toledo, de Valencia , de Gali-
cia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, 
de los Algarbes, de Algecira , de Gibraltar, 
de las Islas de Canarias, de las Indias Orien-
tales y Occidentales, Islas, y Tierra-firme del 
Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque 
de Borgoña, de Brabante, y de Milán, Conde 
de Abspurg , de Handes, Tiról , y Barcelona, 
Señor de Vizcaya , y de Molina, &cc. A vos 
el Gobernador de mi Real Sitio de Aranjuéz, 
y demás Justicias, y Personas á quien lo con-
tenido en esta mi Cédula tocare en qualquier 
manera: SABED, que el Rey mi Señor, y Pa-
dre (que esté en Gloria) por Despacho de vein-
te y uno de Enero de mil setecientos veinte y 
uno , expedido por la Junta que fue de Obras, 
y Bosques , se sirvió reducir á una sola Orde-
nanza las diferentes Cédulas, Provisiones, y 
Ordenes Reales, que hasta entonces se habían 
dado para la conservación de la Caza, Pesca, 
Leña, y demás aprovechamientos de mi Real 
Heredamiento de Aranjuéz, con expresión de 
los límites que habían de ser vedados por lo 
respetivo á la Caza , y de las penas que se 
habían de imponer á los que incurriesen en las 
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prohibiciones que en ella se expresan 5 a cuya 
Ordenanza se hicieron algunas adiciones y de-
claraciones porCédula de veinte y dos de Di-
ciembre de mil setecientos quarenta y ocho, 
expedida por la misma Junta. Noticioso Yo 
de que la Caza del citado Sitio hace daño en 
los frutos de las Heredades existentes en los 
terrenos que median entre la Jurisdicion de 
él5 y la linea de los límites vedados, de lo qual 
se quexan los Labradores ] quise informarme 
del contenido de dicha Ordenanza, y noté en 
ella, que observándola rigurosamente, no que-
da á los Labradores arbitrio para ahuyentar la 
Caza, y libertar sus frutos de los daños, que 
es preciso les causen entrando en ellos. El ar-
bitrio mas efeétivo para evitar estos daños se-
na , que cada Labrador cercase su Heredad, 
de lo que también pudieran seguírsele otras 
ventajas? pero hallándose los mas sin medios 
para executarlo , y siendo difícil que en algu-
nos parages de vega, y aun en los altos,se con-
serven las tapias de tierra, como no han sub-
sistido las que en diferentes parages de la linea 
jurisdicional mandó hacer el Señor Don Phe-
lipe Segundo, con animo de cercar todo el 
Sitio 5 deseoso Yo de que florezca en todas 
partes la Agricultura, que es la basa de las ri-
quezas de la Nación, y de remover los obstácu-
los que puedan atrasarla , por mi Keal Decre-
to de veinte y tres de este mes he resuelto: 
1. Que guardándose , por lo que mira á 
la prohibición de cazar , los límites vedados 
que 
que se expresan en el Artículo tercero de di* 
cha Ordenanza, sea licito y permitido á los 
Labradores, que tengan Heredades sembradas. 
Viñas, Olivares, ú otros Plantíos , defender 
sus frutos 5 y plantaciones, ahuyentando quaL 
quier genero de Caza que entre en ellos : á 
cuyo fin puedan los mismos Labradores , sus 
hijos, y Mozos de Labranza, cada uno de por 
sí, ó juntos en quadrilla con otros Labrado-
res que tengan frutos, ó plantíos en Tierras 
confinantes, formar ala, y hacer arremetida des-
de la parte exterior á la interior del Sitio, va-
liéndose para espantar, y escarmentar la Caza 
mayor de tiros al ayre,palos, piedras, Galgos, 
Podencos,y Mastines, sin internarse jamás en 
la jurisdicion del Sitio. Será permitido execu-
tar esto mientras los frutos estubiesen en las 
Heredades, y pueda causar daño en ellas la 
Caza mayor ,como es en los sembrados desde 
principio de Febrero hasta que se recojan 5 en 
las Viñas desde principio de Marzo hasta he-
cha la Vendimia 5 y en los Olivares, y demás 
Plantíos en todo tiempo, porque siempre cau-
san daño. Pero no les será permitido hacerlo 
quando las Heredades no tengan fruto , ni 
plantío, en que la Caza pueda hacer daño, so 
pena de ser tratados y castigados como Caza-
dores. 
I I . Como no bastaría conceder á los La-
bradores este permiso, si no se les concediesen 
también los medios de ponerle en prádica, es 
mi voluntad, que en cada casa del Labrador 
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que tenga Sembrados^ Viñas, Olivares, ó Plan-
tíos dentro de dichos límites, pueda haber un 
perro Galgo, Podenco, ó Mastín. Si el Labra-
dor tubiese mil ducados de hacienda propia, 
le será también permitido tener una Escopeta, 
sin que la pueda prestar á nadie. Tampoco se 
podrán prestar los Perros á persona,que no sea 
Labrador con Labranza propia , pena de que 
quien los preste, y quien los reciba serán tra-
tados como Cazadores: N i tampoco podrá el 
mismo dueño, ni el Labrador á quien los pres-
te usar de ellos dentro de límites para otro fin, 
que el expresado de ahuyentar la Caza que en-
trase en las Heredades, Viñas, y Plantíos, 
I I L Los Labradores que quisieren usar de 
este permiso de Perros, y Escopetas que les 
concedo , tendrán obligación de registrarlos 
ante las Justicias de sus propios Lugares: y las 
Justicias darán cuenta del registro que hicie-
ren , con expresión de las señas de uno y otro 
á vos el Gobernador del Sitio, para que cons-
te quienes son los que usan del expresado per-
miso, pues sin esta circunstancia serán denun-
ciados , y sufrirán un mes de Cárcel, y la mul-
ta de treinta mil maravedis. 
I V . Aunque este permiso de Perros, y Es-
copetas se debe entender solamente concedi-
do á los Labradores, que tengan Heredades 
con frutos,ó plantíos dentro de límites, si al-
gún Labrador , ó Labradores de los Lugares 
comprehendidos en la prohibición, que ten-
gan sus Heredades, Viñas, ó Plantíos fuera de 
lími-
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límites 5 justificaren que también se estiende la 
Caza á hacerles daño, recurriendo con esta jus-
tificación se les concederá particularmente por 
vos el Gobernador del Sitio 5 pero no podrán 
usarlos dentro de límites ? y si lo executaren 
serán castigados como Cazadores. 
V . Si corriendo trás la Caza alguno de los 
Perros registrados, se entrase en el territorio 
del Sitio, se abstendrán los Guardas de matar-
le, y su dueño no incurrirá en pena algunas 
pero deberá recogerle inmediatamente. 
V I . En caso de que persiguiendo del mo-
do referido la Caza muriere alguna Res, no se 
podrán aprovechar de ella los dueños de las 
Heredades, ni otra persona alguna, debiendo 
avisarlo al Guarda de los Bosques , ó de las 
Azequias de Jarama, y Colmenar , que estu-
bierc mas inmediato, para que dé cuenta al Ba-
llestero Gefe de Guardas del Sitio , el qual lo 
participará á vos el Gobernador , para que se 
disponga de la Res muerta según fuese cos-
tumbre. Si los que la persiguieron 5 ó otra per-
sona se aprovecharen de ella, serán tratados y 
castigados como Cazadores. 
V I L Declaro^ que los Labradores pueden 
ahuyentar del modo referido la Caza aun en 
tiempo de Veda $ pues de otra forma, de po-
co les serviría el permiso, porque entonces es 
quando le necesitan. 
V I I I . Y también declaro,que de este per-
miso han de quedar excluidas las Dehesas de 
Cañete, y A i n , y las Tierras, y Cerros de la 
Ca-
Capitulación con la Villa de Yepes 5 mediante 
que por convenios particulares puede entrar 
la Caza en aquellos territorios. 
IX. A l mismo tiempo que permito á los 
Labradores los medios expresados de preser-
var sus frutos (de los quales espero no abusen 
por su honradez , y beneficio propio) me ha 
parecido justo sean mas proporcionadas que 
hasta aqui á la calidad y circunstancias de los 
delitos las penas de los que infrinjan lo dis-
puesto para la guarda y conservación de la 
Caza. Se ha observado ser bastante frecuen- < 
tes las entradas de Cazadores , ó matadores 
de Reses 5 aun al mismo centro del Sitio, 
hombres por lo común á quienes no puede 
causar temor la pena de destierro, y cuyo de-
lito no se debe mancomunar con otros menos 
graves. En vez de la regla general observada 
hasta aqui, quiero que en adelante se distin-
gan los casos, y que al que caze, ó entre á ca-
zar en el territorio del Sitio, óegecute para 
matar la Caza alguna de las cosas que expre-
sa el Arcículo quarto de la Ordenanza, por la 
primera vez se le impongan quatro años de 
Presidio de Habana , Puerto Rico, ó uno de 
los de Africa, á mi elección, y veinte mil ma-
ravedís de multa : por la segunda vez, ocho 
años de Presidio, y quarenta mil maravedis: 
y por la tercera diez años, y cien azotes por 
la repetición del desacato. Si fuere Noble, ó 
Persona distinguida, por la primera, y segun-
da vez las mismas penas, y por la tercera se-
sen-
scnta mil maravedís de multa, y diez años de 
Presidio ^ del qual no saldrá sin licencia mia. 
X. A l que fuere denunciado por haber 
entrado á cazar en dicho territorio Patrimo-
nial del Sitio, si se le probare que en otra oca-
sión entró también á cazar, auaque nunca se 
le haya denunciado, ni hecho causa ? se le re-
putará por reincidente , y se le impondrán 
ocho años del citado Presidio, y quarenta mil 
maravedís de multa. SÍ volvierc después á co-
meter el mismo delito, diez años de Presidio, 
y cien azotes, y si fuere Noble, ó Persona de 
distinción, sesenta mil maravedís de multa, 
y diez años de Presidio, del qual no saldrá sin 
licencia mia. 
XL A los que entraren á cazar en Qua-
drilla de tres , quatro, ó mas personas, se les 
tratará como si fuesen reincidentes, y lo mis-
mo se egecutará con los qufe entraren á cazar 
con las caras tiznadas,máscaras,ú otros rebozos. 
X I I . A l que cazare dentro de los límites 
Vedados, que se expresan en el Artículo ter-
cero de la Ordenanza, sin internarse en el ter-
ritorio propio del Sitio, se le impondrán por 
la primera vez quatro años de destierro , y 
veinte mil maravedís de multa? y por la segun-
da y tercera se le agravarán las penas, como 
previene la Ordenanza. Pero si fuere Persona 
de distinción , ó Labrador con Labranza de 
un par de Muías , ó Bueyes propios , tirando 
solamente á Palomas bravas, Choas, AvQsdc 
íapiña , ó de paso , sin usar de Perro, ni des-
viar-
viarse de su Lugar mas que dos mil pasos, si 
el Lugar estuviere dentro de límites, ni inter-
narse en los límites mas que otros dos mil, si 
el Lugar estuviese fuera , se les eximirá del 
destierro, y sufrirá por cada vez que fuere de-
nunciado, un mes de Carcel5y treinta mil ma-
ravedís de multa. No se comprehende en es-
ta excepción el Lugar de Oatígola , por su 
demasiada cercanía al Sitio. 
X I I I . A los Vecinos Labradores con La-
branza propia, y á las Personas de distinción 
de los Lugares comarcanos en cuyas casas se 
hallen Arcabuces,ó Perros prohibidos por Or-
denanza , sin licencia, ni registro 5 y sin tener 
Heredades cultivadas. Viñas, Olivares, ó otros 
Plantíos dentro de límites $ si justificaren que 
no los usan para cazar, ni lo tienen por cos-
tumbre, también se les eximirá del destierro, 
imponiéndoles solamente un mes de prisión, 
y treinta mil maravedís de multa, y perderán 
el Perro , ó Escopeta. Pero si no fueren La-
bradores con Labranza propia, ni Personas dis-
tinguidas, estarán sujetos á la pena de Orde-
nanza. 
X I V . Quando los Reos no tengan bienes 
para satisfacer las condenaciones pecuniarias, 
si fuesen también condenados á Presidio, ó 
Destierro , se les acrecentará por un año mas 
esta pena. Si no se les hubiere impuesto mas 
condenación que la pecuniaria , se comutará 
en dos años de destierro veinte leguas del Si-
tio , y de su Lugar. 
En 
tr -i 
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XV* En caso de que los Reos sean me-
nores de veinte y cinco años, pero mayores 
de veinte, se les impondrá la mitad de las pe-
nas > y siendo menores de veinte , se tratará 
de corregirlos con proporción á su edad, cir-
cunstanciaSjy malicia. Y con estas innovacio-
nes, y declaraciones apruebo, y confirma por 
aera la expresada Ordenanza en todo lo de-
mas que en ella se contiene, 
Y habiéndose publicado este mi Real De-
creto eii mi Gonsejo-píéno el dia veinte y 
quatro de este mes, acordó su cumplimiento; 
y para que le tenga en todo , expedir esta mi 
Cédula: Por la qual os mando, que luego que 
la recibáis, veáis el citado mi Real Decreto, 
y le guardéis, cumpláis y egecuteis en todo 
y por todo , según y como en él , y en cada 
uno de sus Capítulos se contiene, ordena , y 
manda, sin contravenirle en manera algunas 
y para su puntual observancia haréis notoria 
esta mi Real Cédula en los Lugares circunve-
cinos á ese mi Real Sitio , comunicándola á 
este efeéto á las Justicias de ellos. Que asi es 
mi voluntad? y que al traslado impreso de es-
ta mi Real Cédula, firmado de Don Ignacio 
Esteban de Higareda, mi Secretario, y Escri-
bano de Cámara mas antiguo, y de Gobierno 
del mi Consejo, se le dé la misma fé y crédi-
to que á su Original. Dada en Aranjuéz á 
veinte y siete de Abril de mil seteciento s se-
tenta y uno. YO EL REY.==Yo Don Joseph 
Ignacio de Goycneche ^ Secretario del Rey 
núes-
nuestro Señor, le hice escribir por su manda-
do.^í El Gonde de Aranda. Don Andrés de 
Simón Pontero. Don Antonio de Veyán. Don 
Manuel de Azpilcueta. Don Joscph Faustino 
Pérez de Hita. ^Registrado. Don Nicolás Ver-
dugo. Teniente de Canciller Major : Don Nicolás 
Verdugo. 
E s Cofia de la 'Rgal Cédula de S*M* de que certifico. 
*Don Ignacio de Higaredai 
